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Hasta hace muy poco, la muy esporádica lectura de la poesía costarri­
cense estuvo encerrada entre dos mitos que no hicieron sino ocultar una 
misma y única ignorancia. El primero era decir que se mantuvo completa­
mente alejada de la evolución de la poesía hispanoamericana en general y 
el otro es asegurar que, por el contrario, se redujo a seguir pasiva y mimé-
ticamente las tendencias de los grandes autores y movimientos continenta­
les. Uno y otro estereotipo simplifican la complejidad de un fenómeno rico 
en contradicciones, y sobre todo en autores y obras, y no permiten respetar 
su autonomía y coherencia interna. 

La poesía costarricense no es mucho menos conocida que la de otros paí­
ses que tienen una cierta posición marginal en el contexto de la cultura his­
panoamericana, como es el caso general de Centroamérica. Para entender­
la es indispensable comprender esta situación periférica, pero a la vez 
tomar en cuenta sus características particulares. Ciertamente, con excep­
ción de Nicaragua, el modernismo tuvo una larga vigencia en toda Centro­
américa, no sólo en Costa Rica, y sus diferentes facetas pueden rastrearse 
hasta los años cuarenta, pero de ninguna manera permaneció aislado o 
separado de la transformación integral del modernismo hispanoamericano. 

En concordancia con esto, la crítica, particularmente Carlos Rafael Duve-
rrán en su antología fundadora Poesía contemporánea de Costa Rica 
(1973) y recientemente Carlos Francisco Monge, ha aplicado la ya canóni­
ca clasificación de Eugenio Florit y José Olivio Jiménez sobre la poesía 
hispanoamericana al caso costarricense, definiendo su evolución en cuatro 
períodos más o menos delimitados: modernismo (1900-1920), posmoder­
nismo (1920-1940), vanguardia (1940-1950) y posvanguardia (a partir de 
1960). La poesía costarricense ha estado fuertemente marcada por la larga 
vigencia del modernismo y la introducción tardía de la vanguardia. 

Tanto Roberto Brenes Mesen, considerado como el verdadero fundador 
de la poesía costarricense moderna, a partir de 1907, como Julián Marche-
na, uno de los maestros del postmodernismo latinoamericano, contribuirán 
a. hacer de la poesía una forma. La poesía es, esencialmente, forma, pero la 
obra de estos dos autores armoniza bien con el modelo de representación 
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de nuestra realidad: la realidad se verá siempre, a partir de entonces, como 
una distancia formal. Mientras que Brenes Mesen es todavía un «hombre 
de letras», Marchena será en cambio \m poeta en total y completa madurez. 
Sin embargo, su único libro de poesía, Alas enjuga, publicado por prime­
ra vez en 1941 -dos décadas después de la explosión vanguardista latinoa­
mericana- y reeditado en múltiples ocasiones, es una metáfora entera de 
una «huida del aquí y del ahora» en busca de la utopía. 

Esta característica marcará para siempre el modelo de representación 
poético costarricense: la poesía será una distancia formal entre la realidad 
y su expresión» al contrario de la narrativa. Esto será así hasta la reacción 
realista de los años sesenta, ya en plena pos vanguardia, pero sobre todo con 
la resonancia que, a partir de los años setenta, tuvo entre nosotros el exte-
riorismo o realismo coloquial centroamericano -Ernesto Cardenal, Roque 
Dalton, Carlos Martínez Rivas- y la llamada «antipoesía». 

La distancia formal es la traducción literaria de la distancia ideológica 
que mantiene el costarricense ante su realidad, vista siempre a través de una 
«realidad imaginaria» que se funde en un modelo de representación con-
sensual que huye de la contradicción, del conflicto y de la crisis. Es la 
huida, la fuga de la historia que es perceptible desde Alas en fuga, y que 
hace hablar al más importante historiador de la poesía costarricense, Car­
los Francisco Monge, de una «imagen separada». Imagen separada entre el 
objeto poético y la historia. 

Una breve historia cultural 

Circunstancias históricas particulares, como un aislamiento de siglos, una 
lenta colonización simbólica de su propio territorio, una geografía política 
y sociocultural en permanente tránsito entre el Norte y el Sur, y una iden­
tidad cultural relativamente poco definida -en cuanto a patrones indígenas, 
por ejemplo-, harán que las grandes líneas de tensión simbólica e histórica 
de Costa Rica, claramente expresadas en su literatura, y de un modo espe­
cial en su poesía, sean la dualidad entre «la isU que somos» y «la comuni­
dad que queremos ser». Es también el intento por salir de la margmalidad 
y el aislamiento, de abandonar un yo íntimo preso en un valle central -el 
«Edén» de los primeros colonos- a la vez físico y mítico^ real y metafísi-
co, para llegar hasta el otro en una permanente dialéctica entre integración 
y solipsismo, comunicación y soledad. 

Esta geopolítica simbólica, en el terreno político, explica las relaciones 
conflicüvas y difíciles de Costa Rica con Centroamérica y con ei resto ósi 
mundo^ En la construcción ideológica, conducirá a una especie de nostal-
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gia por un paraíso natural irremediablemente perdido, el mito de una Arca­
dia tropical (el paraíso original de la Colonia), el sustrato ideológico más 
importante de la incipiente literatura costarricense del siglo XIX, que la lle­
vará a una nostalgia de la atemporalidad, del inmovilismo y de lo inefable. 
Así nace el rasgo principal de su poesía: el eterno presente. 

Nuestra tradición lírica, que se desarrollará apenas a comienzos del siglo 
XX, se debate entre dos polos: el trovar clus -literalmente, el canto cerra­
do- y el trovar aperto, entre el yo y el nosotros, entre la intimidad y la his­
toria. Esto es así porque, ideológica, la Arcadia tropical se convirtió en la 
explicación mítica de un statuo quo que no tiene razón sino es a través del 
conflicto y la transformación: la democracia política. Pero la persistencia 
de un modo de representación simbólico-consensual de nuestra historia y 
de nuestra realidad han fijado la democracia en una construcción ideológi­
ca inamovible; una democracia que se mueve en un eterno presente, una 
eternidad ideal, una «democracia natural» que hunde sus raíces en el 
supuesto Edén colonial y no en la historia. 

La democracia costarricense ha vivido, como su poesía, el «eterno pre­
sente», no al margen de la historia, sino en uno de sus márgenes, que no es 
lo mismo. No se ve como el resultado de una construcción social e históri­
ca, sino como la condición o atributo natural de una situación dada e inal­
terable. Vivir el hoy desde un «eterno presente», el del mito, asegura y con­
firma un futuro aparentemente inalterable; pero, sobre todo, un pasado sin 
conflictos ni lucha de clases. 

Esta fue, hasta el tardío advenimiento de la tradición contemporánea, en 
los años sesenta, la tensión básica de la poesía costarricense: su miedo al 
presente. Hablar de miedo al presente es, finalmente, el temor a enfrentar­
se a la historia y lo que eso implica de contradictorio y desgarrador, que se 
solapa o disimula bajo un contrato sociosimbólico de consenso. Es por eso 
que la literatura -que generalmente nace de ese perpetuo desajuste entre 
realidad y deseo-, ha intentado durante toda su corta historia sobreponerse 
a esta relativamente poca definición ideológica. Así se explican también la 
larga vigencia del modernismo y las grandes dificultades de la vanguardia 
para arraigarse en la poesía costarricense. 

La literatura requiere de imágenes en movimiento y de fuerzas en oposi­
ción, pero la representación costarricense de la historia ofrece pocas imáge­
nes y escasos conflictos. Esto, aunado a nuestra diseminación cultural -nues­
tra tradición indígena es escasa y la tradición propia está aún en proceso de 
gestación- hizo que muchos artistas costarricenses se identificaran, se mez­
claran y a la postre se incorporaran a una tradición cultural con rasgos de defi­
nición mucho más fuertes, como es el caso de la herencia mesoamericana aún 
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viva en México. Algunos de los más importantes poetas costarricenses no 
publicarán en Costa Rica sino postumamente, como la gran poetisa metafísi­
ca Eunice Odio (1922-1974), para algunos críticos la más importante de Lati­
noamérica, y otros notables escritores residirán en México durante casi toda 
su vida, como Alfredo Cardona Peña (1917-1995) y Alfredo Sancho (1925-
1992). Francisco Zúñiga, en escultura, y Chabela Vargas, en música popular, 
fueron inicialmente artistas costarricenses que luego obtuvieron la celebri­
dad, pero no sólo en México sino como «artistas mexicanos». Es decir, asu­
miendo una tradición de Heno*, Mesoamérica, la mexieard&aó y te cultura 
popular latinoamericana. No se trata, entonces, de una incorporación física 
sino, sobre todo, simbólica, a una cultura que ofrece elementos de definición 
ideológica mucho más precisos que una cultura del cqnsenso y del acuerda. 

Sin embargo, todo lo anterior documenta la dificultad para reducir Costa 
Rica y su literatura a algunas líneas gruesas. Pero no significa que no haya 
habido conflictos y que no hayan tenido una determinada y precisa confi­
guración literaria, sobre todo centrados en cíenos nudas «históncc-ideoló-
gicos» de importancia, como es el caso de la crisis de los años 1930 y 1940. 
Bajo esa perspectiva, nuestro país fue identificado con la llamada «litera­
tura bananera», cuyo maestro reconocido fue el escritor costarricense Car­
los Luis Fallas, a quien N&ruda llamó «el Gorki de América». 

A pesar de que la literatura costarricense participa de pocos iconos, este­
reotipos y etiquetas, será justamente Fallas quien con el titulo 4e su rAtm î-
pal novela, Mamita Yunai (1940) -en referencia al apelativo «familiar» de 
la United Fruit Company, la primera gran transnacional norteamericana, 
antecedente de las firmas globales de hoy- será el emblema de la literatu­
ra bananera hispanoamericana, forjando una tradición qufc clausurará sim­
bólicamente García Márquez en 1967, al contar la masacre de trabajadores 
de la Compañía Bananera en Cien años de soledad. Mamita Yunai y la 
narrativa de los años cuarenta, aún sin explicar ¿ti toda su. comptejiáad ü 
mundo -como sí lo hará el boom al abarcar el universo latinoamericano en 
su desmesura-, se hunde en la historia y en el presente, mientras que la 
poesía no lo hará sino mucho después. 

Vanguardia y transvanguardia 

La vanguardia, que arrastrará la poesía costarricense hasta la historia con­
temporánea y a sumergirse en su propia e indisoluble actualidad, llegará 
tardíamente con la confrontación ideológica de les añro clárenla r ^nque 
sin olvidar del todo sus códigos estéticos. La lenta transición se producirá 
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